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VICTORIA DASHMON, ES dos mujeres a la vez. Ahora, una modista respetable  que ha trabajado duro por su reputación, y se siente feliz en el lugar que ha sido su hogar por más de diez años.  Pero antes de esto, fue una señorita de sociedad, que vivió con todos los lujos y tenía frente a ella todo un futuro perfecto por delante. Ahora, ya no tiene altos ideales, solo quiere dedicarse a su trabajo y ahorrar lo suficiente para cuando llegue su vejez, y así no ser carga para nadie. Sin embargo, un buen día, en un viaje, conoce a un hombre misterioso al que no puede resistirse. En medio de su soledad y su deseo por contacto humano, comete el error de dejarse llevar, pensando que al estar lejos de quienes la conocen, nadie se enteraría. Pero no tenía la menor idea de la sorpresa tan grande que le esperaba.

Alexander Burville, no cree en cuentos felices, mucho menos en mujeres perfectas. Siendo un hombre de orígenes humildes, sabe lo que es tener que trabajar para ganarse la vida. Por eso siempre ha sabido aprovechar las oportunidades que se le presentan y esa es la razón por la que al ver aquella mujer tan hermosa con la que sintió una empatía inmediata, se dijo que debía tenerla al menos una noche. Pero después de aquel momento perfecto, al llegar a su lugar de destino días más tarde, se da cuenta del terrible error que cometió, pues no se encuentra con ella, sino que se entera de que pronto será parte de su familia.
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Capítulo 1
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VICTORIA LE DABA LAS últimas puntadas al vestido que lady Ingram, con toda la delicadeza que la destacaba, le había advertido no dañarlo, o se lo descontaría cada mes hasta pagarlo. Y se aseguró de que supiera que ni pagando cada mes, durante el resto de su vida podría saldar aquella deuda, pues se trataba de una tela extremadamente fina y rara, que no se conseguía en ese lado del mundo.

Ella estaba más que acostumbrada a las señoras de la alta sociedad que creían que por ser modista, era poco más que una sirvienta. Pero cuando la necesitaban con urgencia la llenaban de tanta miel que podrían causarle una diabetes. Ella no se daba mala vida y hacía su trabajo de manera profesional sin poner atención a sus caprichos tontos.

Se levantó después de esa última puntada, doblo bien el vestido y lo puso en un lugar seguro, donde no pudiera ensuciarse de algo que lo echara a perder. Después de eso, se estiró y se tocó la  base de su espalda que estaba adolorida. Victoria, es hora de descansar, recuerda que debes levantarte a las 4 de la mañana. Debía seguir con ese vestido porque lady Ingram lo necesitaba al día siguiente y enviaría a un lacayo por él, a las nueve de la mañana en punto. Apagó las dos lámparas que iluminaban la habitación de costura y subió a su dormitorio. Al llegar allí vio la carta de su hermana al lado de la cama y la abrió para leerla nuevamente; su hermana le pedía que fuera a visitarla y que se encargara de su ajuar de novia, pero realmente no sabía si podía hacerlo. Era algo que le quitaba el sueño desde que había llegado aquella carta. Por un momento se remontó a su época de juventud, cuando su único problema era verse bien para los bailes donde conseguiría a un esposo adecuado a su posición. Que lejos se veía ahora ese tiempo. Tenía en ese momento 16, en cambio ahora tenía veintiséis. Nunca se casó, porque pesaba demasiado su pecado de haber entregado su virtud al hombre que amaba, aunque él no pensaba de la misma forma y al ver que había logrado su objetivo, decidió irse lejos.

Cuando ella no tuvo más remedio que decírselo a su padre, este montó en cólera, la golpeó y luego la repudió, enviándola lejos. Poco después Victoria llegó a un pueblo costero, asustada y sin conocer a nadie, solo con una cantidad de dinero. Una mujer la vio sola en la plaza y le preguntó si estaba perdida. SE apiadó de ella y la invitó a su casa. Ella trabajaba como costurera, le ofreció techo y comida a cambio de compañía y ayuda en los quehaceres de la casa. Así comenzó una bonita amistad, que duró hasta que Marie, murió dejándola completamente sola. Victoria se limpió las lágrimas al recordar cómo le enseñó pacientemente el oficio de costurera, para que cuando no estuviera, ella  supiera como valerse por sí misma. Sin hijos, ni nadie más en este mundo, le dejó lo poco que tenía a ella, y se dedicó de lleno a su trabajo, labrándose una buena reputación como la mejor modista del pueblo, pues sus diseños, ya no era para todo el mundo sino para los más importantes miembro del lugar. Suspiró con tristeza, no se quejaba de su vida, pero le habría gustado tener una familia. A veces el silencio de la noche, y la soledad, eran duros acompañantes, sin embargo  ya no había nada que hacer, sus mejores años se habían ido y ella se había resignado a esa existencia, producto de sus malas elecciones. Debes sentirte afortunada en lugar de quejarte, se reprendió. Aquí nadie sabe de tu pasado y eso es una bendición.

Un ruido en la puerta la alertó de que ya no estaba sola. Se asomó a la ventana y vio una sombra en la puerta, luego el rostro rollizo de Augusta Smith, apareció—Buenas tardes, señora Bishop.  Ella había decidido junto a Marie, que lo mejor sería decir que se había casado con un soldado, pero a que a los pocos meses del matrimonio, este había muerto en batalla, y de esa manera, aunque era muy joven en ese tiempo, la gente la vería con respeto al ser una viuda. Pues en el pueblo todo el mundo sabía que ella no tenía familia alguna, y podrían sospechar si decían que se trataba de una sobrina o un pariente lejano.

—Buenas tardes, Augusta, ¿Qué te trae por aquí?

—Mi madre me ha enviado para saber si se le ofrece algo de leche y huevos.

La chica vivía en una granja cercana, y semanalmente iba con ella para venderle de los productos de la finca de sus padres.

—Oh si, hace dos días que se me ha acabado todo y estaba necesitando. Por favor, que esta vez sean dos docenas de huevos y la cantidad acostumbrado de leche.

—Sí, señora. Los traeré mañana mismo—la miró como si quisiera decir algo más.

— ¿Pasa algo, Augusta?

La chica se sonrojó—usted sabe que a mí no me gustan los chismes, ni que me tengan trayendo y llevando razones, pero cuando venía para acá, el vicario me detuvo y me dijo que le preguntara por qué no había ido al servicio de hoy. Le preocupa que no se sienta bien porque siempre la ve cada domingo.

Victoria evitó hacer mala cara, pero la intensidad de Abraham, a veces la asfixiaba. Eran amigos y no muy cercanos, pero él creía que eran algo más y e portaba como si tuvieran algún compromiso. —No, no pasa nada. Solo he estado bastante ocupada y hoy quise descansar un poco, sé que no se ve bien porque lo correcto era ir al servicio de esta mañana pero estaba tan cansada que mi cuerpo no daba para levantarse—sonrió—han sido muchos días de trabajo, con eso de que se acerca la temporada en Londres y muchas jovencitas quieren preparar sus atuendos desde aquí. —eran solo excusas. La verdad era que Abraham, no hacía más que enviarle flores y cortejarla, y eso había sido por varios años, sin embargo a ella poco le interesaba él como hombre. Era demasiado apegado a sus creencias religiosas, tanto que rallaba en el fanatismo y eso era algo que le desagradaba. Pero lo que más le molestaba era que no hacía más que ver con quien podía beneficiarse, siempre codeándose con la gente más prestante del pueblo y la más chismosa para despotricar de los que a su juicio, eran personas de moral ligera o pecadores. Por un breve instante Victoria se imaginó que él se enteraba de su vida pasada, y eso hizo que un terrible escalofrío  recorriera todo su cuerpo. 

—Pues ya que no ha sido nada malo, ni está enferma, me imagino que el vicario se alegrará mucho—la chica dio media vuelta y se alejó—que tengas un buen resto de Domingo, señora Bishop.

—Lo mismo para ti, Augusta—Victoria entró a su casa y se dispuso a seguir con sus cosas.

*****
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NO DEJABA DE LEER LA carta de su hermana. Llevaba días con ella y cada vez que tenía un tiempo entre sus ocupaciones  volvía a leerla. Deseo que me acompañes en ese día especial. Hace tanto que no nos vemos y quisiera contar con tu presencia, que me apoyes en un día tan importante como yo lo haría si tú te casaras, querida hermana.

Las palabras de Helen, llegaban a su corazón y le hacían sentir añoranza. Ella también deseaba verla. Helen había tenido apenas nueve años cuando ella tuvo que irse de su casa, y ahora sería toda una mujer. Por supuesto que quería hacerle su vestido de novia, eso es algo que consideraba todo un honor. Su hermana sabía a qué se dedicaba desde hacía tiempo, pues no habían dejado de cartearse todos estos años. Fue así como supo de la existencia de Vincent, su futuro cuñado, cuando Helen lo conoció. Sonrió pensando en aquella muchachita que dejó hace unos años cuando su padre la había repudiado, y en que ahora era toda una adulta a punto de casarse. Pero solo saber que vería al hombre que la trató tan mal y la dejó a su suerte por haber cometido un error tan jovencita, era algo duro para ella. Tampoco sabía si era seguro salir de Bodstow, hacia Bath, donde mucha gente la conocía y sabían de su pasado. Sin embargo su hermana siempre fue especial con ella y nunca dejó de hacerle saber lo mucho que la amaba y la extrañaba, a pesar de que su padre se lo había prohibido. Se sentía incapaz de negarse a la única petición que le hacía su hermana después de todos estos años. “Victoria, prepárate—se dijo a sí misma—, porque definitivamente nos vamos a Bath. Y que Dios nos ayude, porque no será nada fácil”

Luego de tomar la decisión de ir a ver  a su hermana, hizo algunos preparativos en un par de días y empacó su ropa, algunas telas en su baúl, y lo necesario para cualquier cosa que pudiera presentarse, aunque sabía que de todas formas en Bath, había buenas modistas y siempre podía solo dibujar varios diseños, presentarlos a una de ellas, y pedirle que los hiciera para el ajuar de bodas de su hermana. Pero ella quería que fuera algo más especial, algo hecho por sus manos con todo el cariño. Fue a hablar con la señora Payton, una mujer ya entrada en años, a la que siempre le pedía el favor de que le cuidara la casa cuando era necesario viajar por alguna petición de clientas especiales. Y preparó algo de comer para el camino, aunque había varias paradas para descansar. No envió notas, ni avisó de alguna forma a su hermana pues no quería que nadie supiera. Cuando solo le faltaban pocas cosas, para irse a dormir, alguien tocó a la puerta. Victoria se asustó, pues era tarde y a esa hora solo podían ser malas noticias. Abrió la puerta y se sorprendió al ver al vicario, frente a ella.

—Buenas noches, señora Bishop

—Buenas noches, señor Barnet. 

Él la miró avergonzado—le ruego disculpe mi falta de modales al venir a una hora tan inoportuna hasta su casa. Pero es que me he enterado de que se va usted de viaje.

Ella sintió deseos de patear a quien le hubiera ido con el chisme. —Ummm, si, si, debo partir mañana mismo a casa de mí...hermana—no quiso mencionar a su padre.

—Es cierto, no recordaba que tiene usted una hermana. En...

—En Londres—mintió.

—Oh si por supuesto. Espero que no sea nada malo, por lo que tiene que viajar.

—No, de hecho mi hermana va a casarse y me ha pedido que la acompañe en ese feliz acontecimiento.

—Que magnífica noticia, señora Bishop. ¿Y puedo saber quién es el afortunado? Tal vez lo conozca.

—No lo creo, ella no quiso ahondar más en el tema porque tampoco quería que descubriera que no le había dado el verdadero nombre del sitio donde vivía su hermana. Entre menos supieran en aquel pueblo y de ella, sería mejor.

Bueno...al menos me habría gustado que me dijera que haría un viaje. Sin duda se le echará mucho de menos por aquí.

—Oh, muchas gracias, pero tampoco me voy por tanto tiempo. Seguramente en una o dos semanas como mucho estaré aquí, si nada se presenta.

—Oraré porque así sea. —le dio una flores que traía consigo—pensé en usted al ver estas y por eso se las traje. Espero que sean de su agrado.

—Por supuesto—le dijo oliendo las flores—son hermosas, muchas gracias.

El hombre miraba hacia adentro de la casa como si esperara que ella le invitara  a pasar, pero Victoria sabía que si lo hacía se quedaría horas allí, y primero no le gustaba su compañía y segundo no eran horas para ese que un hombre estuviera visitando a una mujer decente. Sí lo dejaba entrar, sería la comidilla del pueblo al día siguiente. Una voz interna se burló de ella “mentirosa”, si ese hombre te gustara, no verías problema en dejarlo pasar, sin pensar que diría la gente.

—Creo que ya es hora de ir a descansar—le dio una sonrisa fingida—usted tendrá mucho trabajo desde temprano y yo debo estar lista para cuando salga el coche. No puedo darme el lujo de perderlo cuando solo pasa dos veces por semana.

—Por supuesto, disculpe, señora Bishop, que poco considerado de mi parte. Le deseo que tenga un buen viaje—hizo una elegante inclinación.

—Gracias, señor Barnet.

—Por favor, no se olvide de nosotros, ya sabe que es muy apreciada en el pueblo.

—Claro que no, jamás me olvidaría de ustedes, y además será un viaje corto—comenzó a cerrar la puerta—que descanse.

—Igualmente—el hombre seguía allí de pie y ella no tuvo más remedio que cerrar la puerta en sus narices o de lo contrario esa charla no terminaría. Luego de aquella intempestiva visita, apagó la lámpara de la sala y se fue a su dormitorio para pensar bien lo que diría a su padre cuando se reencontraran después de tanto tiempo.
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Capítulo 2
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EL COCHE QUE LA LLEVARÍA al pueblo de Bodstow partió muy temprano y Victoria estuvo más que a tiempo para hacerse con un buen puesto, pues de lo contrario le tocaría en la mitad, entre dos desconocidos y saltando todo el viaje por cualquier bache, sin tener de dónde agarrarse. Estuvieron casi un día entero hasta que llegaron a su destino, en el cual ella compró otro puesto en un coche que la dejaría en Bath. Era un viaje largo, porque el sitio donde vivía era un lugar apartado desde el cual solo salían pocos coches a otros sitios y por lo general siempre había que hacer trasbordo. Ella tuvo que pasar la noche en un hotel, y de allí partir a la mañana siguiente con otro grupo de personas que no conocía. Salieron a buena hora y el trayecto parecía ser tranquilo. La mayoría de las personas que la acompañaban, fueron quedándose en el camino, ya fuera en fincas o veredas cerca a sus casas, hasta que solamente eran dos personas: un hombre de aspecto peligroso con una mirada extraña, que la miraba de forma atrevida y ya había empezado a hablarle con cierta confianza  debido a lo tomado que estaba. Victoria le contestaba con monosílabos, pero cada vez estaba más nerviosa, y no sabía si resistiría el resto del camino así. De repente, el coche saltó muy fuerte y ella casi se cae de su silla. El cochero se detuvo y les avisó que al parecer la rueda se había dañado por chocar con una piedra grande, y que tendría que cambiarla, pero demoraría demasiado. Les dijo que tendrían que caminar o encontrar alguna forma de llegar a la posada más cercana, pero ella al mirar al hombre que sonreía maliciosamente, prefirió quedarse allí con el cochero hasta que cambiara aquella rueda.

— ¿Está segura, señorita? Puedo llevarla donde usted desee—sonrió burlón—le aseguro que soy una excelente compañía, las mujeres suelen decírmelo a menudo.

Ella se imaginó el tipo de mujeres que podían decirle eso a aquel individuo y sintió escalofríos—muchas gracias, pero me quedaré.

—Muy bien. Como guste—se levantó casi tambaleándose y tomó un sendero por el que supuestamente se llegaba a una posada, según él.

Pasaron más de dos horas y ya estaba anocheciendo, cuando un carruaje, que a todas luces se veía que pertenecía a alguien importante, pasó por allí y se detuvo a preguntar si habían tenido un accidente y si podían ayudar.

Ella no vio bien al hombre adentro del carruaje, solo al cochero que hablaba con el hombre arreglando la rueda. Escuchó cuando este le dijo que podía arreglarse hasta el día siguiente porque no podía dejar el coche abandonado, pero que había una dama adentro y le preocupaba su seguridad por aquellos parajes. Entonces unos segundos después, alguien tocó la ventanilla y al abrirla ella vio el rostro regordete de un hombre que le sonreía amablemente—buenas tardes, milady.

—Buenas tardes, señor.

—Me dice el señor Beeton, que está usted sola aquí, y que le preocupa su seguridad porque estos caminos no son los más seguros de noche, hay bandoleros. De hecho mi señor y yo vamos camino a la posada más cercana para pernoctar allí, y salir muy temprano en la mañana.

— ¿Hay bandoleros en estos caminos?—preguntó con aprehensión. Ella no tenía idea de cómo podían ser, pues jamás había salido del pueblo antes.

—De hecho lo hay, milady, pero si gusta puede acompañarnos. Mi señor...—se corrigió—el señor,  me ha dicho que le pregunte si desea que la llevemos a la posada.

—No, no se preocupe. Me quedaré aquí—ella no estaba segura si aquel hombre dentro de ese carruaje era de peor calaña que el que acababa de marcharse. Y su cochero por más amable que se viera, podía ser su cómplice para sus fechorías, después de todo, era un empleado y si no quería perder su trabajo mantendría la boca cerrada.

—Milady, ¿está segura? Podemos llevarla sin problemas, y una dama no debería estar sola por aquí. Seria usted presa fácil de malhechores.

—Señor, disculpe si sueno grosera. Pero nadie me garantiza que ustedes son personas de bien—fue directa con el hombre, que la miraba atónito, como si la sola sugerencia de que su señor y él fueran malhechores, fuera impensable.

—Ben—una voz fuerte llegó hasta ellos—déjame hablar con la señorita. Victoria vio como una figura alta, entraba en el coche y se sentaba frente a ella. Era un hombre apuesto, de facciones duras y ojos de color negro como la noche. La miraba de una forma que la hacía sentir inquieta, aunque no temerosa.

—Soy el señor Alexander Fitzroy, vengo de Lowey, de casa de un viejo amigo y le aseguro por mi honor que no tiene usted nada que temer de nosotros. Solo queremos ayudarla porque sabemos que una dama puede correr peligro por aquí. La llevaremos a la próxima posada y eso será todo.

Victoria lo miró desconfiada—milord, sus ropas y apariencia en general sugieren que es un hombre de bien, pero hasta los hombres de bien pueden hacer mucho daño. Alexander se preguntó si hablaba por experiencia propia—tiene usted razón, pero le diré que no sería yo un caballero si la dejo aquí a merced de cualquier malhechor. Créame que el cochero puede defenderse o correr, en caso de que eso pase y lo agarren, le darán una buena paliza después de robar lo de valor, lo dejaran, sin embargo, a usted le harán mucho más que eso, y no quiero entrar en detalles.

Ella lo miró asustada por un momento—es que yo no lo conozco.

—Lo sé, y si fuera usted, también desconfiaría—sonrió comprensivo—se me ocurre algo ¿Qué le parece si le doy esto?—sacó un arma del bolsillo de su pantalón y ella enseguida retrocedió asustada. —Por favor, no tenga miedo—esta es mi arma, porque como le digo uno no sabe por estos parajes que podría suceder si viaje de noche, pero se la voy a dar a usted para que me apunte todo el tiempo con ella, mientras vamos camino a la posada. 

Victoria miró con horror aquel artefacto— ¿Y qué haría yo con eso? Ni siquiera lo sé manejar. 

Él le mostró como quitar el seguro y apretar el gatillo. Luego ambos bajaron de coche — ¿quiere probarla aquí? No hay mejor lugar para ensayar varios disparos y asegurase de que la sabe manejar en caso de necesitarla. Alexander creyó que le diría que no, que no había necesidad, pero lo sorprendió asintiendo y el casi se echa a reír. Al parecer la dama no era ninguna cobarde. —Muy bien, eso haremos.

—Ben, por favor tome varias naranjas de la cesta que armó la señora Lindsay.

—Sí, mi...—el hombre volvió a corregirse —sí, señor  — diligentemente fue a buscar las naranjas y se las entregó a su señor.

Alexander puso varias en fila en un cercado no muy lejos. Los dos cocheros veían la escena como si ambos; dama y caballero, estuvieran locos, pero cuando Alexander le dijo que les disparara y ella sin dudar apretó el gatillo, ambos en susurros comenzaron a reír y a hacer apuestas. El uno decía que no le daría a nada, y el otro que al menos a una de las naranjas le pegaría.

Debe hacerlo así—él le indicaba, acercándose a ella más de lo debido, y Victoria podía sentir el olor de su colonia con toques de madera y limón. Era un olor agradable y fresco, que lejos de hacerla sentir mareada como la colonia que a veces percibía del vicario, le agradaba. Alexander la animó a disparar de nuevo y esta vez, le dio a una de las naranjas y para sorpresa de todos, también a la siguiente.

—Vaya, de verdad me ha sorprendido usted, gratamente, milady—Alexander la miró con ojos nuevos.

—Señora Bish...—se corrigió—soy la señora Seymour—no convenía decir ni su apellido real, ni el que tenía en el pueblo.

—Señora Seymour, es un gusto conocerla.

—Sí me permite la pregunta. ¿Qué hace usted sola, sin una acompañante o su esposo? Estos no son parajes para recorrerlos sola.

—No estuve sola la mayor parte del camino, pero poco a poco los demás viajeros se fueron bajando. Soy...viuda, y no tengo doncellas o acompañantes de ningún tipo, así que debo viajar sola, o sencillamente no hacerlo—dijo rápidamente. Odiaba tener que decir esas mentiras, pero a donde fuera, ella debía llevar su historia cuidadosamente, o todo lo que había construido en esos años, se vería en peligro.

—Lo siento mucho.

—Fue hace mucho tiempo que mi esposo murió, pero gracias por sus condolencias—se sintió aún peor.

—Bueno, como ve ya sabe manejar un arma.

Ella sonrió—no creo que eso sea manejar un arma a la perfección.

—No, pero al menos sabe cómo disparar a alguien y le seguro que si fuera peligroso y usted me disparara a la distancia que estaremos en mi carruaje, no hay duda de que me haría daño. Como puede darse cuenta, no hay forma en la que pueda propasarme, si me apunta todo el camino.

Ella se sintió mejor y se dijo que al menos tenía un arma con la que defenderse, pero empezaba a dudar de que ese hombre le fuera a hacer algo malo. —Está bien, iré con usted.

—Buena decisión, Milady—dijo el cochero de Alexander.

—Me alegro, señora. De esa manera estará segura y yo podré sentirme mejor de que no corre ningún peligro—dijo el otro cochero con cara de alivio.

—Muy bien, entonces  dígame cuáles son sus pertenencias y Ben las llevara al carruaje para que partamos cuanto antes. Ya se está haciendo de noche y la idea no es permanecer en estos caminos a estas horas.

Se marcharon unos minutos después, prometiendo al cochero que enviarían a un herrero y a alguien para hacer cambio de caballos, pues los que tenía estarían muy cansados. Ella dio las gracias al hombre que se portó muy gentil con ella, y tomaron rumbo hacia la posada “La corona de los tres diamantes”
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